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positores del siglo xx -de los cuales los 
más familiares son Webern, Berg y Stckhau­
sen- tiene que conocer a fondo su oficio 
y éste no puede ser otro que el saber tocar 
una música de muy dificil ejecuci6n ... Sin 
errar nunca en la técnica, pero capaz de 
los mayores y más efectivos alcances de 
matiz y de tono a la vez que de una sin.­
gular comprensi6n personal de la rnúsiea 
contemporánea. Supo ir desde un "schuma­
nismo" de comienzos de siglo, como el de 
Alfonso Leng hasta los "Plectros 11" (1966) 
para piano y sonido electr6nico, de Alcide. 
Lanza, deteniéndose al pasar en las obras 
de William Hellennann (EE. lJU.), Enri­
que Rivera (Chile), Gitta 5teiner (EE. 
UU.) y Antonio Tauriello(Argentina), 
además de la ejecuci6n del relativamente 
conocido trio que constituyen Webern, Berg 
y Stockhausen. Una fascinante interpreta­
ci6n del "Klavierstucke (IX y VIn, 195..5), 
por primera vez ejecutados en Nueva York, 
constituy6 una de las más valiosas contri­
buciones de la señorita Hiihner. 

"Las HDiferencias n" de Tauriello, ·,tam­
bién por primera vez ejecu tadas en Nueva 
York ... ". 

Crónica 

Iniciaci6n d. la temporada de la Orquesta 
Filarm6nica de T.muco. 

La Orquesta de Cuerda. de Temuco, in­
tegrada por doce ejecutantes del Cuarteto 
Filann6nico y del Trio Filann6nico, todo. 
ellos aficionados, que han trabajado bajo 
el ·director Hernán Barna, .• e present6 en 
el primer concierto de 1969. Esta temp,,"" 
rada comprende cinco conciertos que serán 
repetidos en establecimientos educacionales 
y en Lautaro, Tralguén, Carahue, Victoria 
y otras ciudades vecinas. Los conciertos de 
Temuco se realizarán en la Biblioteca Mu· 
nicipal. 

En el primer concierto se ejecutaron las 
siguientes obras: Mozart: Cuarteto para 
cuerdas en Sol Mayor; Beethoven: Trio pa­
ra cuerdas, Op. 3, N. 1 en Mi bemol; Vi­
valdi: Concierto para violoncello y orques­
ta; S:tamitz: Cuarteto en La menor para 
orquesta. Un público entusiasta anlaudi6 a 
la orquesta y al director Barria que debu­
taba oficialmente en la direcci6n de esta 
agrupaci6n orquestal. 

A PROPOSITO DEL CENTENARIO DE LA MUERTE 
DE DO~A ISIDORA ZEGERS 
(1. de enero 1803 - H de julio de 1869) 

El 14 de julio del año en curso se con­
memora el primer centenario de la muerte 
de doña lsidora Zegers, elevada figura de 
la historia de la cultura chilena del siglo 
XIX, muy especialmente en los dominios de 
la música. 

Por lo menos así ella es conocida en pe­
queños círculos, pues su nombre y su acci6n 
resultan tan desconocidós para el gran pú_ 
blico -incluso para muchos de nuestros 
músicos- como lo son los de otros contem­
poráneos suyos: Federico Guzmán y Guiller­
mo Frick, por ejemplo; ambos de quehacer 
paralelo sobre dominio igual cuando Chile 
recién sufría los grandes estremecimientos 
en su crecer, para integrarse al coro de 
los finnes e independi~ntes en las fonnas 
de vida occidental. 

Quienes entonces ayudaron al proceso, 
para venturas venideras del chileno, reali-\ 
zándolo sobre todo con seria fonnaci6n en' 
su especialidad -lo que a la saz6n todavia 
era algo escaso--- recibieron regalías en re­
cuerdo, honra y hasta mánnol. La Sra. Ze­
gen fue también pilar de la comunidad 
chilena en formaci6n, marcada con mu­
chas excelencias. Más nada de tales finezas 
ha recibido, salvo el recueMo y honra de 
algunos pocos y, por cierto" los de sus nu .. 
merosos descendientes. 

Ni siquiera una humilde calleja o plazo. 
leta lleva su nombre en todo Chile, y .u 
tumba en el Cementerio General oculta to­
talmente su nombre bajo los ramajes de un 
árbol seco, y fantasmal. 

Ahora, a los cien años de su muerte, in­
tentamos hacer aunoue sea esta modesta e 
improvisada recordaci6n de aquella a quien 
tanto debemos. Estas breves lineas s6lo as· 
piran a ser un sencillo toque de adverten­
cia sobre tal evento, adelantándonos a po­
sibles y más consistentes actos de conmemo­
raci6n, en los cuales procuraremos colabo­
rar oportunamente". 

Por el momento, el reducido espacio de 
que afora disponemos nos perroi te .610 bos­
quejar rápidamente la polifacética, activa y 
"enerosa personalidad de esta dama espa­
ñola (nacida en Madrid el 1803'), con an­
tepasados prominentes, de orígen flamenco, 
vinculados a actividades diplomáticas, mili­
tares, culturales y artisticas. Lleg6 a Chile 
en 1823, poco después que su padre, don 
Francisco, quien ingres6 contratado al Mi­
nisterio de Relaciones de la j6ven Repúbli­
ca. Aqui se integr6 completamente a la vida 

* En todo caso, nuestra participación inc1wye 
UDa investigaci6n musicológica de tipo biográfico y 
crítico, más amplio que otros escritos anteriormen­
te. Se está ya terminado y lerá publicada. 
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del país, a su desarrollo y a su devenir mu­
sical, con importantes contribucionesr. Ade­
más, esa integraci6n se realiz6 ampliamente 
en el orden familiar y humano, .pues con­
trajo dos veces matrimonio, en 1826 y 183'5. 
Su primer esposo fue el Coronel Guillermo 
Tupper, militar de origen ingl~, de gran 
actuación en la convulsionada época ante­
rior a la decisiva batalIa de Lircay, donde 
muri6 heroicamente. 

Su segundo enlace fue con don Jorge 
Huneeus Lippman (también de origen fla­
menco-alem!n). De ambo. matrimonios na­
cen varios hijos, cuyos descendientes se han 
distinguido en divenos campos de la acci6n 
chilena, hasta nuestros dias. 

Doña Isidora se form6 en Parls, donde 
vivi6 desde 1809 hasta 182'3. AI1i tuvo ex­
celentes maestros en cultura genera] y mú­
sica. Estudi6 esnecialmente canto (con el 
célebre maestro Massimino, quien la conec­
t6 artísticamente con Rossini), y además: 
arpa, piano y composici6n. 

Poseía una hermosa y amnlia voz de so­
prano que llam6 la atencilín en Europa y 
asombró en Chile. Aquí la puso al servicio 
de la cultura musical, a trav~ de constan­
tes audiciones, estimulo y enseñanza a es~ 
tudiantes de canto, todo siempre en la foro 
ma más desinteresada. 

Su posición estética giró -y acaso con 
excesivo acento- alrededor de la ópera, en 
especial de la italiana de su época, con 
Rossini en sitio de honor. Todo esto podrla 
constituir, acaso, su punto mis vulnerable 
para una critica. Considerando posiciones 
generales de su tiempo, empero, sobre todo 
en América Latina, ello podrla discutine y 
también ser sometido a compensación --con. 
ganancias a su favor- por todo cuanto hi­
zo en favor de Chile musical. Examinemos 
algo del panorama: "fundaciones" absolu­
tas, del tipo "primera vez en Chile". Y 
esto, en el siglo XlIX y en música es asunto 
para gritarlo con trompetas. Veamos: en 
1827, junto con don Carlos Drewetcke, fun­
da la "Sociedad Filarm6nica" (despu~ hu­
bo varias similares en provincia); en 1852, 
y en colaboración con don Francisco Oliva 
y don José Zapiola funda el "Semanario 
Musical". En él escribe artlculos y traduc­
ciones de los varios idiomas que, como mu· 
jer cultísima, ella dominaba. Y algo impor­
tante: contribuy6 eficazmente a la funda­
ción de nuestro primer Conservatorio de 
Música (realizada en dos etapas: 1849 y 
1850). Llega a ser, inclusive, la presidente 
de la Academia Superior que regla sus de .. 
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tinos, e influla entonces en la enseñanza de 
la mú.ica. Por lo dem!., doña Isidora, gra­
cia. a su actividad, competencia (casi pro­
fesional) y gran prestigio, influia en todo 
a la saz6n. Incluso en asunto. de composi­
ci6n musical, pues además de todo, era 
compositora ... 

No es abundante su producci6n, ni son 
sus obras de gran envergadura, pero todas 
son finas y bien escritas. Las hay únicamen­
te para piano solo y para canto y piano, 
éstas últimas casi todas con texto en fran­
cés. 

En resúmen: doña Isidora canta, hace 
cantar, compone, organiza, preside, escribe, 
protege, funda, estimula, aconseja y decide. 
Todo en el campo de la música sobre esta 
tierra. 

No • es raro, pues, que el gran Presidente 
Bulnes, en solemne pergamino que firma 
también su Ministro don Antonio Varas, ex­
presa que el anteriormente nombrado titulo 
de Presidente de la Academia del Conser­
vatorio lo decide la Suprema Autoridad 
de la Naci6n "desoando dar un t .. timonio 
del alto afW.cio que hace el Gobierno d. 
Chile de los talentos, capacidad y amor a 
las Bellas Artes que distinguen a doña lsi­
dora Zegers Huneeus". 

Es posible que todo lo que antecede, muy 
equivocadamente mirado a' través de lupas 
de nuestro tiempo, lo destrocemos con faci­
lidad en medio de las sonrisillas suficientes 
de nuestro 1969, el de los alunizajes. Y, 
sobre todo, no comnrenderlamos aquello de 
los "salones" de la Sra. Zegen. Pero los 
suyos fueron realmente esplendorosos según 
las crónicas, en ambas etapa. de su vida 
hogareña y artística. Y su utilidad fue in­
mensa en la cultura artística general de 
Chile en esa era, hábilmente aprovechada 
para alcanzar tal resultado por la fina an­
fitriona. Ahora, si por ritual de magia pre­
terizante 10lrráramos llegar a ese salón, de 
acuerdo con la época serian también de la 
partida nada menos que el General Freire 
o los pintores Rugendas y Monvoisin o don 
Andr~Bello, o el escritor Jotabech~, etc. 

Ante tales compañias casi nos sentiriamos 
indignos de servirnos una. mistela con doña 
Isidora. . 

De todas formas, hoy, .en plena vigilia, 
lo harlamos ceremonialmente al recordar 
con admiración y gratitud a la activísima 
que hace cien años lIeg6 a su quietud. 

Jorge Urrutia Blondel 
(Del Instituto de Investis_aciones MUlicaIes, U. de 

Chile y dol Instituro d. Chile). 

NOTAS DEL EXTRANJERO 
Fundaci6n Musical von Karajan. 

Herbert von Karajan acaba de anunciar 
que finalmente se ha creado en Viena la 

"Fundaci6n Musica] von Karajan", proyecto 
que acariciaba desde largo tiempo como cul­
minaci6n de su vida artística. 

La finalidad de la nueva instituci6n es 
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